
APROPIÁNDONOS DE LA PALABRA 

Por:  Edwin Durán Santiago 

I. INTRODUCCIÓN 

A. Uno de los principios que establecimos anteriormente es que:  La Biblia fue escrita para ser 
entendida.  Dios no inspiró 45 hombres durante 1600 años a escribir algo oscuro e ininteligible 
para confundir y condenar al hombre.  Dios inspiró su palabra para que pueda ser entendida y se 
convierta en una guía en nuestras vidas. 

B. Esdras 7:10 (RV1960):  “Porque Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de 
Jehová y para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos.” 

C. Hechos 28:23 (RV1960):  “Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a 
los cuales les declaraba y les testificaba el reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, 
persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por los profetas.” 

D. El propósito o meta de esta serie de clases es ayudarnos, brindarnos las herramientas necesarias 
para desarrollar el hábito del estudio cuidadoso de las escrituras. 

E. Miremos un momento lo que nos dice Romanos 6:19 nos dice: “Os hablo en términos 
humanos, a causa de la debilidad de vuestra carne. Porque así como presentasteis vuestros 
miembros como esclavos a la impureza y a la iniquidad cada vez mayor, así presentad ahora 
vuestros miembros como esclavos a la justicia para la santidad.” 

1. La Biblia enseña que es una determinación nuestra que hacemos con nuestra vida.  Antes 
presentábamos nuestros miembros como esclavos a la impureza y la iniquidad, en otras 
palabras teníamos y practicábamos malos hábitos. 

2. Ahora, de la misma manera, debemos presentar nuestros miembros como esclavos a la 
justicia para alcanzar santidad. 

F. Deseamos enfatizar que el lograr el crecimiento espiritual es algo que hacemos en forma 
intencional. 

II. UTILIDAD DE LA PALABRA 

A. Hoy deseo hablar del uso práctico de la interpretación bíblica.  La Biblia la interpretamos para 
poder apropiarnos de la palabra de Dios.  Tanto Efrén como yo hemos enfatizado que el 
propósito de la palabra de Dios es mucho más que simplemente llenarnos de información o 
conocimiento. 

B. Hablando a los hermanos de Efeso Pablo les dice en Hechos 20:18-21 (RV1960):  “Vosotros 
sabéis cómo me he comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el primer día que entré en 
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Asia, 19sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas, y pruebas que me han 
venido por las asechanzas de los judíos;  20y cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros 
y enseñaros, públicamente y por las casas, 21testificando a judíos y a gentiles acerca del 
arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo.” 

1. Pablo indica que su enseñanza era “útil”. 

2. Cuando lo que buscamos es impresionar y mostrar lo que sabemos nuestra enseñanza corre 
el peligro de carecer de utilidad. 

3. La palabra que se traduce en este versículo por “útil” es la misma palabra que Jesús usa 
cuando nos dice que nos conviene que él se vaya para que venga el consolador. 

C. 2 Timoteo 3:16-17 nos dice:  “Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para la 
enseñanza, para la reprensión, para la corrección, para la instrucción en justicia, 17a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto, enteramente capacitado para toda buena obra.” 

1. Lo primero que deseo que veamos es que Pablo nos dice que la palabra de Dios es “útil”.  
Esta palabra significa que algo es “de ayuda, rentable, provechoso”.  

2. En este versículo se nos dice que la palabra tiene cuatro propósitos específicos: (1) 
enseñanza (2) reprensión (3) corrección e (4) instrucción. 

3. Pablo nos dice que todo esto es para que el hombre sea “perfecto, enteramente capacitado 
para toda buena obra.”  La perfección que Dios desea en nosotros tiene que ver con hacer 
buenas obras. 

D. Para lograr crecer como un hombre perfecto necesitamos conocer la palabra, ya que esta es útil 
para perfeccionarnos. 

III. ROMPIENDO LAS ESTADÍSTICAS 

A. De acuerdo a un estudio realizado en el 2018 entre evangélicos cristianos en Estados Unidos 
solo el 35% de ellos indicó leer la Biblia por lo menos una vez a la semana.  Casi el mismo 
porciento indicó leerla diariamente (32%).  Un 10% dijo leerla una vez al mes.  Un 8% dijo 
leerla algunas veces durante el año, y un 45% indicó leerla rara vez o nunca. 

1. Esto nos muestra un panorama muy triste.  Nos dice que muchos cristianos la única manera 
que tienen alcanzar la palabra es únicamente oyendo lo que se predica. 

2. Vienen a las reuniones, (si es que vienen a la iglesia) y solamente se conforman con 
escuchar.  No leen, estudian, etc. 

B. Hoy deseo animarte a que rompamos las estadísticas.  Vamos a ser a convertirnos en una 
Comunidad de Fe donde aspiramos a que el 100% lea la Biblia diariamente. 
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C. Deseamos enseñar algunos pasos prácticos para aprender a como conocer la palabra de Dios. 
Cada uno de estos pasos están ínter-relacionados, así que es necesario que los veamos como un 
todo.  Hoy vamos a comenzar y continuaremos en la próxima semana. 

IV. COMO ESCUCHAR LA PALABRA DE DIOS 

A. Cuando la Biblia se escribió la mayoría de los creyentes estaban limitados a “escuchar” la 
palabra, ya que más de un 85% de la población no sabía leer.  La Biblia nos dice en Romanos 
10:17 que “ la fe es por el oír, y el oír por la palabra de Dios”. 

1. ¿Cuántos deseamos tener más fe?  Dediquemos tiempo a escuchar la palabra de Dios. 

2. Esta es la manera más sencilla y básica de apropiarnos de la palabra de Dios.  Deseamos 
animarte a que dediques tiempo a escuchar la palabra.  No solo estamos hablando de venir a 
las reuniones de iglesia y escuchar una predicación los juevers y domingo.  Hoy existen 
muchas maneras en la cual podemos acrecentar la palabra que escuchamos. 

3. Muchas veces dedicamos tanto tiempo a escuchar la palabra del mundo, y luego nos 
preguntamos que pasa que no crecemos espiritualmente.  Dediquemos más tiempo a 
escuchar la palabra de Dios. 

B. Veamos cuatro consejos para mejorar nuestra capacidad de oír o escuchar. 

1. Primero:  Estemos listo y ansioso por escuchar a Dios.  Jesús dijo en varias ocasiones “el 
que tenga oído para oír, oiga”.  Cuando vamos a escuchar la palabra de Dios, necesitamos 
estar en una actitud correcta.  Necesitamos prepararnos para escuchar.  Oremos al Señor:  
“Dios, deseo estar listo para oír tu palabra”. 

2. Segundo:  Tenemos que manejar las actitudes que impiden oír a Dios.  En Lucas 4:14, Jesús 
esta hablando la Parábola del Sembrador. 

a) Es interesante que uno de los grupos en los cuales no prospero la palabra, la razón fue 
que tenían situaciones que les impedían estar concentrados en lo que escuchaban. 

b) Veamos:  “En cuanto a la parte que cayó entre los espinos, éstos son los que oyeron; 
pero mientras siguen su camino, son ahogados por las preocupaciones, las riquezas y 
los placeres de la vida, y no llegan a la madurez.”  Necesitamos trabajar con aquellas 
situaciones que pueden afectar nuestro oír. 

3. Tercero:  Tomar nota de lo que oímos.  De esta manera podemos revisar lo que Dios nos 
está hablando. 

4. Cuarto:  Actúa en lo que has escuchado.  La mejor manera de recordar lo que estoy oyendo 
es aplicándolo. 
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V. COMO LEER LA PALABRA DE DIOS 

A. Como hemos dicho, un primer paso es escuchar la palabra, pero no debemos quedarnos ahí.  
Apocalipsis 1:3 dice: “Bienaventurado el que lee y los que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas escritas en ella, porque el tiempo está cerca.”  Necesitamos crear un hábito 
de leer diariamente la palabra de Dios. 

B. Existen algunas sugerencias prácticas de cómo leer la palabra de Dios.  Veamos: 

1. Primero:  Lea la palabra de manera sistemática.  No lea al azar.  Esto nos ayudará a 
entender el mensaje de la Biblia de manera más clara.  Por esta razón que recomendamos el 
sistema para leer la Biblia en un año.  Existen otros métodos, pero nos parece que mejor es 
leer de manera sistemática. 

2. Segundo:  Utilice una Biblia sin notas y marcas.  Es conveniente tener por lo menos dos 
Biblias, una para leer y otra para estudiar.  Muchas veces a ver las notas, estas nos distraen, 
y no permiten que la palabra pueda refrescarnos. 

3. Tercero:  Procure tener más de una versión de la Biblia.  No solo tenga muchas Biblias, 
sino que estas sean distintas versiones.  La mayoría de las Biblias de estudio que utilizamos 
son versión 1960.  Recomendamos la Biblia de las Américas, Reina Valera Actualizada 
(1988), entre otras. 

4. Cuarto:  Si tiene problema de concentración, procure leer en voz alta para usted mismo. 

5. Quinto:  Tenga un plan para leer y permanezca en el.  Decida cuándo y dónde va a leer.  
Haga de esto un hábito.


